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El Equilibrio Inestable 
EL CASO DE LOS CHAMIBIDA DE CRISTIANíA EN ANTIOQUIA, 
COLOMBIA 
María Mercedes Arias V1, Carmen de la Cuesta 82 
Resumen Abstract 
Este artículo presenta la categoría equilibrio inestable que emergió durante un 
estudio más amplio de sobrevivencia de minorías étnicas en precarias condiciones 
de vida. El estudio es etnográfico y da cuenta de las acciones que realizan los Cha-
mibida para lograr su pervivencia. Se realizó en un resguardo de Antioquia, Colom-
bia, durante 150 días de trabajo de campo. Para el a~álisis de datos se siguieron las 
reglas del método etnográfico y procedimientos de la teoría fundamentada. 
La interacción de los indígenas con la sociedad antioqueña muestra superposi-
ción de sistemas de.cosmovisión con la religión católica y pérdida de sistemas pro-
pios de subsistencia para adoptar sistemas ajenos sin ninguna garantía de mejoría de 
las condiciones de vida y, en ocasiones empeoran las condiciones previas. Las con-
diciones externas adversas de inseguridad, pobreza, marginalidad y exclusión no 
permiten que las acciones y prácticas de sobrevivencia tengan eficacia, lo cual da 
como resultado un equilibrio inestable de pervivencia como sociedad culturalmente 
diferenciada 
UNSTABLE BALANCE: THE CASE OF THE CHAMIBlDA FROM CRlSTIANiA, ANTIOQUIA. 
COLOMBIA 
This paper presents the category unstable balance that emerged as part of a lar-
ger study on survival on ethnic minorities in weak living conditions. The study is 
ethnographic and uncovers the Chamibida practices to achieve cultural and social 
survival . It took place in an indigenous reserve in Antioquia during 150 days of 
field work. To analyse data procedures of the ethnographic method and grounded 
theory were fo llowed. 
The interaction ofthe indigenous shows an overlap oftraditional beliefsystem 
with catholic religion and a 10ss oftheir own systems ofsurvival in order to adopt 
. other systems with no guarantee to improve living conditions and sometimes they 
worsen previous living conditions. The extemal conditions of insecurity, poverty, 
marginality and exclusion do not permit effective social and cultural survival actions 
and practices, tbis results in an unstable balance to survive socially and culturallyas 
a differentiated society. 
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Introducción 
El objetivo de este artículo es presentar 
la categorfa equilibrio inestable que emer-
gió durante un estudio más amplio de so-
brevivencia de minorfas étnicas en preca-
rias condiciones de vida. El equilibrio 
inestable es un estado que resulta de las 
acciones y prácticas de sobrevivencia y de 
pervivencia que llevan a cabo los indfgenas 
Chamibida que viven en Cristianf~ en la 
región colombiana de Antioquia. Una 
región que se caracteriza por la inseguridad 
persistente agudizada desde la- década del 
70 hasta hoyl; y por la exclusión basada en 
una representación de cultura hegemónica 
descendiente directa de los españoles. 
Fernández el al., refieren que la 
población de Cristianfa quedó 
rodeada por los colonos de origen 
europoide2• 
Desde el punto de vista teórico, 
este trabajo hace parte de los estu-
dios sobre etnicidad, entendida 
ésta como interacción social, es 
decir, en estos estudios, según la 
concepción Barthian~ la interac-
ción se coloca en el centro del 
análisis3• Por ello, consideramos 
las relaciones de los indígenas 
entre sf, con otras etnias y con los 
blancos, llamados por ellos kapu-
nia y que en antropologfa se de-
nomina sociedad mayor, o socie-
dad dominante, en este caso, la 
sociedad antioqueña, que tie~e 
antecedentes históricos de etnocen-
trismo cultural, en la cual, según 
informa la historia regional. rápidamente 
los grupos indígenas fueron sometidos, 
sojuzgados y exterminados4• 
Los indígenas, en general, representan 
sociedades nativas contemporáneas en 
transformación, de las cuales los Chamibi-
da son un caso paradigmáticos. Estudios 
anteriores6, y el presente estudio muestran 
que su transformación como sociedad se 
expresa entre otros, en los planos demográ-
fico, económico y cultural, destacados en el 
estudio más amplio de sobrevivencia de los 
indígenas referidos. 
La categoría equilibrio inestable surge 
cuando nos aproximamos a estas transfor-
maciones preguntándonos: ¿cómo sobrevi-
ven ·los indígenas en un ambiente de inse-
guridad y de exclusión? Respecto de ésta, 
Coloma reporta diferenciales en los indica-
dores de salud para las Américas', y el 
presente estudio amplía sobre las lógicas, 
las formas y las fuentes de exclusión. 
Además nos interesaba conocer las accio-
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nes culturales y organizativas de autopre-
servación que desarrollan los indígenas 
para enfrentar dicho ambiente y para repro-
ducirse como unidad diferenciada de la 
sociedad mayor. 
Al constituirse la sobrevivencia en el 
problema objeto de estudio, necesitamos 
examinar lo que implica este concepto. 
Estudios anteriores han destacado las 
relaciones entre pobreza, salud, economía y 
dominación8• Para Sevill~ a la violencia y 
el robo durante el contacto inicial con los 
conquistadores, siguió el abuso de la fuerza 
de trabajo, convirtiendo sus tierras en re-
curso apetecido para la expansión de la 
agricultura comercial y parcelaria. Por otra 
parte, Cándido trabaja sobre los medios de 
Cuadro 1 
Caracteristicas de los entrevistados 
vida y los mínimos de subsistencia y de 
sociabilidad9• El autor trabaja los mínimos 
vitales y los mínimos sociales. Los prime-
ros parten de los mínimos alimentares, por 
debajo de los cuales se presenta hambre y 
de los mínimos sociales, por debajo de los 
cuales se entra en el dominio de la ano-
mia lo•B Volviendo a la diferencia entre los 
conceptos, mientras la supervivencia -
concepto evolucionista - está relacionada 
con la dinámica demográfica, la perviven-
cia está relacionada con la permanencia de 
los individuos o de la sociedad a través del 
tiempoll, y está en una perspectiva de largo 
alcance que supone el enfrentamiento de 
las dificultades que ofrecen tanto el medio 
ambiente natural como el social. En este 
aSituaci6n en la que hay divergencia o conflicto 
entre normas sociales, tomándose dificil para el 
individuo respetarlas igualmente. En situaciones 
extremas, esa contradicción o dificultad puede 
equivaler, en la práctica, a ausencia de normas 
(Abercrombie et al., 1984:26). 
ambiente de dificultad, tiene cabida la 
reproducción biocultural, esto es, la posibi-
lidad de mantenerse y de transformarse 
como etnia y de permanecer como socie-
dad. El concepto de pervivencia, excede la 
perspectiva restricta de la sobrevivencia, va 
más allá de la reproducción, el trabajo y la 
consecución de los alimentos propios de la 
sobrevivencia, abarcando la organización 
social y cultural y las acciones y prácticas 
de interacción con el contexto externo. 
Metodologia 
El estudio fue etnográfico. Partió de la 
definici6r:t de Laplantinel2 según la cual, 
"Un estudio etnográfico supone compartir 
la existencia de manera duradera 
o transitoria, impregnarse de los 
temas de una sociedad, sus ideas 
y sus angustias, estar lo más 
cerca posible de lo que viven las 
personas, arriesgando perder en 
algún momento la identidad y no 
retornar totalmente ileso de esa 
experiencia, que no es ni ingenua 
ni inocua. La integración del 
observador en el propio campo 
de observación perturba y produ-
ce una situación nueva debido a 
su presenci~ y él es, al mismo 
tiempo, perturbado profunda-
mente por esa situación". 
El lugar del estudio fue el 
resguardo indígena de Cristia-
nfall,b por ser el mayor asenta-
miento de los Chamibida en 
Antioquia. Allí sólo viven indf-
genas chamibida, que, después de los que 
migran a las zonas urbanas o son despla-
zados del territorio, han sufrido mayores 
transfonnaciones en su sociedad. El acceso 
al lugar del trabajo de campo, lo facilitó mi 
experiencia de contacto con la Organiza-
ción Indígena de Antioquia OlA, a través 
de trabajos de investigación anterioresJ4•JS, 
de propuestas sobre atención en salud para 
indfgenas y de participación en programas 
de capacitación de promotores de salud, 
que pennitieron darme a conocer como 
investigadora y establecer buenas relacio-
bSegún el Articulo 21 del Decreto 2164 de 1995, el 
resguardo es una institución legal y sociopolflica de 
carácter especial, conformada por una o más 
comunidades indlgenas. que con un título de pro-
piedad coleciva goza de las garantÚlS de la propie-
dad privada, poseen su territorio y se rigen para el 
manejo de éste y su vida interna por una organiza-
ción autónoma amparada por el fuero indlgena y su 
sistema normativo propio (Arango y Sánchez, 
1998:209). 
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nes con líderes indígenas. No obstante, 
aunque obtuve la autorización de esta 
instancia regional y de las instancias orga-
nizativas locales, el trabajo de campo era 
algo extraño para los pobladores de Cris-
tiania quienes tenían experiencia con fun-
cionarios que llevaran adelante otro tipo de 
proyectos estatales, de profesionalización 
de líderes, organizativos y de recuperación 
de la memoria lingUística. Para los indige-
nas, lo más cercano de este trabajo eran los 
censos que periódicamente realizan las 
promotoras indígenas de salud y los maes-
tros, con apoyo de los dirigentes del res-
guardo. Esto implicó la necesidad de fo-
mentar unas buenas relaciones en el cam-
p016 para lograr acceso a la información y 
a los participantes. 
En el trabajo de campo me relacioné 
con personas clave: miembros del cabildo, 
maestros y maestras,jaibanás o chamanes, 
parteras, promotoras de salud, amas de 
casa y agricultores. Todos tenían relacio-
nes de parentesco con otros miembros de 
la comunidad, 10 cual, en términos de 
Tonnies, constituye una comunidad de 
sangre17• El cuadro 1 reúne las caracterís-
ticas de los SS informantes clave que en-
trevisté. Respecto de su situación conyu-
gal, la mayoría fue de unidos, madres y 
padres, algunos solteros y solteras, pocos 
separados y separadas, viudas y viudos, 
algunos eran abuelos y abuelas. En cuanto 
a la edad y sexo, las personas fueron en su 
mayorfa mujeres mayores de 30 aftas, 
porque mi condición de mujer y las reglas 
de la comunidad limitaban las interaccio-
nes con los varones. La interacción con 
una lider que ocupaba un cargo de dirigen-
cia en el resguardo fue clave en la visión 
que presento de los chamibida. Ella es una 
figura hfbrida paradigmática, por el domi-
nio y la integración que tiene de los siste-
mas político y cultural embera y de la 
sociedad colombiana. 
La recolección de la información etno-
gráfica la hice a través de la observación 
participante y de SS entrevistas durante 1 SO 
dias, desde julio hasta noviembre del afta 
2000, cubriendo las rutinas diaria, semanal, 
mensual y anual. Todas las. personas acce-
dieron a participar en forma voluntaria e 
informada. Hice recorridos diarios hasta 
cubrir la totalidad de las viviendas, en las 
cuales, luego de presentarme y explicar en 
qué consistia el trabajo, obtuve los datos 
del censo y de la historia reproductiva que 
correspondía a 'la parte cuantitativa del 
estudio. Esto me permitió establecer una 
relación para iniciar las entrevistas cualita-
tivas no estructuradas que enfoqué hacia la 
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sobrevivencia y consigné en cada historia 
reproductiva. El fruto de ellas y de las 
conversaciones informales lo consigné en 
un diario de campo que elaboré sistemáti-
camente, tomé notas resumen todos los dias 
y luego las procesé de manera completa. 
Esta información constituyó la base princi-
pal para el análisis etnográfico. Los datos 
fueron codificados, los eventos similares 
los nombramos y agrupamos en categorías 
y temas analíticos, hasta lograr una des-
cripción completa y alcanzar saturación 
teorica18• 
En todo momento tuve en cuenta la 
confidencialidad en la información, custo-
diándola y guardándola en lugar seguro, 
cuidando el anonimato de las personas y 
omitiendo cualquier dato que pudiera iden-
tificar a los participantes. Previa y poste-
riormente a la salida del campo, di infor-
mes e hice presentaciones de los hallazgos 
del estudio en la sede de la organización 
regional y en el resguardo local para com-
partir los resultados. Estos informes permi-
tieron también validar los hallazgos del 
estudio, en términos de su significado para 
loS propios chamibida. Es decir, la catego-
ría equilibrio inestable y el análisis de las 
subcategorias reflejaba su experiencia y les 
permitia comprender mejor su situación. 
Ellos reafirmaron la interpretación de la 
dinámica social, el sentido de las acciones 
y prácticas de sobrevivencia y de perviven-
cia, la importancia de la reproducción y del 
trabajo, la conciencia de la dureza y la 
lucha por revertir las exclusiones por parte 
de la sociedad no indígena y por mantener-
se como sociedad. 
Hallazgos 
La categoría de equilibrio inestable sur-
ge de las acciones que los indígenas reali-
zan como respuesta a problemas en contex-
tos concretos, así para entender su signifi-
cado estos se deben describir y analizar. El 
estudio muestra que hay dos relevantes. 
Uno que denominamos en el estudio el 
contexto externo, aporta las condiciones de 
exclusión y adversidad que toman parcial-
mente efectivas las acciones y prácticas de 
sobrevivencia y de pervivencia, esto es, 
producen desequilibrio. El otro es el con-
texto interno o esfera intima que compren-
de dos subesferas, reproductiva y de traba-
jo; la esfera reproductiva provee el creci-
miento demográfico de los Chamibida; y la 
de trabajo, que desde el siglo pasado, de-
pende de las condiciones del contexto 
externo, permanece en desequilibrio. 
Los contextos externo e interno son in-
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separables, es decir, están en permanente 
interacción, y es precisamente esta relación 
la que produce el equilibrio inestable. Sin 
embargo, para efectos de presentación, 
hemos separado las condiciones externas 
de las internas. Primero, examinaremos las 
condiciones externas para luego pasar a las 
internas y concluir con el concepto de 
equilibrio inestable. 
Durante el análisis identificamos tres 
tipos de condiciones externas, unas referi-
das a la inseguridad, otras a la marginalidad 
y la pobreza, y por último, la exclusión en 
la que viven los indígenas de Cristianía: 
1) La inseguridad en la que viven los 
indígenas es debida al conflicto armado 
que sufre Colombia, en el cual, el departa-
mento de Antioquia ha sido uno de los más 
afectados, lo mismo que las áreas rurales. 
La guerrilla en Colombia se hizo fuerte en 
las zonas de colonización con poca presen-
cia del Estado como las zonas rurales e 
inaccesibles. Tanto la guerrilla como la 
fuerza pública exigen lealtad por parte de 
los indígenas y penalizan la sospecha de 
favorecer el enemigo que en este caso se 
refiere a las fuerzas del estado, a la guerri-
lla o a los paramilitares; los dos últimos 
grupos también presionan por el recluta-
miento forzado de jóvenes indígenas. El 
desplazamiento forzado y su retomo poste-
rior, aunque sea parcial, permiten capitali-
zar el terror e imponer nuevas condiciones 
de subordinación sobre aquellos que prefie-
ren pennanecer en sus territorios. El desti-
no de los desplazados es el de los vencidos 
en guerra, sus fuentes de ingreso desapare-
cen, igual que sus redes de apoyo. La co-
munidad de Cristianía está expuesta a la 
inseguridad de la naturaleza debida a la 
erosión de la tierra y a las fallas geológicas 
que atraviesan el resguardo y los dos muni-
cipios vecinos y que ya han ocasionado 
tragedias en las tierras ocupadas por indí-
genas chamibida del municipio de Valpa-
raiso y por campesinos que viven en la 
vertiente del río Tapartó. En Cristianía ha 
habido deslizamientos de tierra, pérdida de 
cultivos y de infraestructura para procesar 
cafia de azúcar, desviación de los lechos de 
las fuentes de agua y agrietamiento y ondu-
lación del terreno, lo que llaman los indí-
genas desfiguración del terreno. 
2) La marginalidad y la pobreza, rela-
cionadas mutuamente, son una de las 
consecuencias de los procesos de coloniza-
ción que llevaron a que el resguardo de 
Cristianía sea el tercero más pequefto de 
todo el territorio nacional 19; las viviendas 
de sus habitantes se encuentran actualmen-
te nucleadas, es decir, agrupadas con espa-
i ¡ 
1,1 
----~~~~~~~~========~-==================--------~---------
cios peridomiciliarios cada vez más peque-
ños, contrariando el patrón de asentamiento 
disperso, característico de los embera, etnia 
de la que los Chamibida hacen parte como 
subgrupo. Dicha nucleación fue estimula-
da, entre otros, por la inspección de policía 
desde los años 7013 • Los recursos bióticos 
son escasos, el suelo ha disminuido su 
fertilidad debido al uso intensivo en la 
caficultura, hay una disminución en la 
producción de productos de pan-coger 
(productos alimenticios que se destinan al 
consumo, diferentes de los productos des-
tinados al comercio), tales como el plátano 
símbolo embera, fríjol, maíz y yuca, espe-
cialmente, y un deterioro de las fuentes de 
agua debido a la sobreexplotación del 
terreno por la caficultura que, según Ma-
dn20, desencadenó una' utilización irracio-
nal de los recursos naturales con sobreex-
plotación de la tierra, llegando a la tala y 
quema del poco bosque que queda con el 
fin de ampliar las áreas de los cafetales, 
que se encuentran hasta en las pendientes 
montañosas de 45 grados de inclinación 
existentes en el resguardo (entre 60% y 
80% del terreno es pendiente). 
3) La exclusión, tercera condición del 
contexto externo, se expresa como nega-
ción de la igualdad de derechos de atención 
por el Estado y de obtención de servicios y 
recursos. Tal negación tiene rafces en la 
confrontación de las culturas indígenas con 
el catolicismo, tal como ocurrió en Meso-
América donde, según Marcos, los indios 
no fueron conquistados sino negados21 • Ha 
habido expulsión de sus territorios ances-
trales, por parte de la sociedad antioqueña, 
pasando en el pasado, de 1315 has.4, a 407 
has en el presente. Henao dice que "la 
fundación de poblados y la apropiación de 
tierras por parte de los colonos ( ... ) obliga a 
la reducción de los indígenas a territorios 
delimitados, cuando no a su expulsión"n. 
La exclusión proviene tanto de las insti-
tuciones oficiales como privadas: entre 
éstas es de destacar la propia la Iglesia 
Católica que pretende excluirlos por ejem-
plo de la posibilidad de uso del local de la 
iglesia dentro de su propio territorio. Tam-
bién proviene del Estado, representado en 
sus instancias sectoriales de salud, educa-
ción, agricultura, planificación y desarrollo; 
por ejemplo, el hospital pretende excluirlos 
del derecho a la consulta y a la atención 
médica; el alcalde municipal pretende 
excluirlos del derecho a una parcela pro-
porcional del presupuesto y a una especifi-
cidad dentro del plan de desarrollo; tam-
bién la industria, el comercio y el mercado, 
dentro del cual insertan la producción y 
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comercialización del café en fonna desven-
tajosa, es decir, sin un apoyo técnico que 
asegure la calidad y con canales de merca-
deo inadecuados que permiten el sistema 
de endeude. 
La exclusión produce soledad, entendi-
da como separación, ruptura y desamparo. 
Estas condiciones dan como resultado que 
los indígenas Chamida del resguardo de 
Cristiania estén en un estado permanente 
de liminaridad, entendida como incerti-
dumbre y de fatalidad, ante a un medio 
ambiente hostil tanto por la geología del 
territorio que les hace dificultosa la vida y 
el trabajo, como por la exclusión que hace 
diflciles las relaciones y las comunicacio-
nes; respecto de la sobrevivencia, se pro-
nuncian Roldán y Sánchez, quienes con-
cluyen que ésta se da bajo las peores con-
diciones de explotación económica 4• 
Las condiciones de negación y exclu-
sión por parte de la sociedad y sus institu-
ciones, las de adversidad natural y social y 
la escasez de biene~ y servicios hacen que 
las acciones y prácticas que llevan a cabo 
los indígenas del resguardo para hacerles 
frente, pierdan su eficacia, puesto que tales 
acciones son insuficientes para revertir la 
falta de accesibilidad a los bienes y servi-
cios y al reconocimiento institucional. Las 
condiciones de negación y exclusión y las 
condiciones territoriales y económicas, que 
permanecen en desequilibrio, ponen en 
riesgo la sobrevivencia y la pervivencia 
cultural del grupo. 
Las acciones y prácticas de sobreviven-
cia, constituyentes principales de la esfera 
intima o contexto interno, comprenden 
básicamente la reproducción y el trabajo. 
El estudio encontró que en dicho contexto 
interno, las prácticas están orientadas hacia 
la sobrevivencia biológica y la subsistencia 
más inmediata. Las principales acciones y 
prácticas reproductivas que se encontraron 
en el estudio son= las prácticas de preserva-
ción de la vida y de la salud, el desarrollo 
del ciclo vital individual y colectivo, la 
producción cultural de personas, la sociali-
zación y las prácticas de cuidado, las rela-
ciones de género y de filiación, la protec-
ción contra las enfermedades y la evitabili-
dad de la muerte. 
Las prácticas reproductivas, que han si-
do ejemplo de imperativos culturales en las 
sociedades indígenas y, por tanto, imper-
meables a la cultura occidental, fueron 
permeables a la planificación familiar, 
conservando el mandato masculino y con-
traviniendo las normas de la oficialidad de 
la religión cató1ic\,- que, en algunas posturas 
propende por una fecundidad natural, 
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siguiendo el imperativo de tener todos los 
hijos que Dios mande y, prohibe el control 
de la natalidad por medios no naturales. La 
participación de los h~mbres es decisiva en 
la adhesión a la planificación familiar 
occidental: en las relaciones jerárquicas de 
género, el hombre es el que manda,c pero 
los hombres chamibida mandaron a las 
mujeres a planificarse. Otros eventos im-
portantes del ciclo vital están desplazándo-
se institucionalizados como los sacramen-
tos, el nacimiento por el bautismo, la pu-
bertad por el matrimonio, y la muerte por el 
entierro católico, generando altas erogacio-
nes económicas. El parto institucional ha 
desplazado el parto tradicional en las casas, 
por adhesión a los servicios de salud del 
Estado. 
Por su lado, la esfera de trabajo com-
prende todas las acciones y prácticas posi-
bles para obtención de los mínimos alimen-
tares, esto es, el acceso a los recursos de 
subsistencia del colectivo. Las principales 
prácticas son, la división sexual del trabajo 
orientada a la sobrevivencia, la apropiación 
de la caficultura, la vinculación formal o 
informal con la lógica del mercado local, la 
polivalencia en los roles y la resistencia .. 
Asi, durante el trabajo se reveló que los 
indígenas comercializan bebidas, productos 
artesanales de panadería, plátano y algunas 
frutas; además j amalean, buscan empleo en 
el servicio doméstico y, en último caso, 
mendigan en las cabeceras municipales. 
También siembran productos para el con-
sumo doméstico, como plátano, yuca, 
frijoles, cafia de azúcar y maiz, principal-
mente. El maíz y el arroz, los utilizan 
siempre que las cosechas o la economía lo 
permitan. Los frljoles con plátano son una 
de las raciones alimenticias más frecuentes, 
aún en las viviendas o en las épocas con 
mayor escasez de alimentos. Hombres y 
mujeres son polivalentes debido a laadqui-
sición de habilidades que les permite el 
desempeño en varios roles, funciones y 
oficios. Las mujeres son más polivalentes 
que los hombres puesto que saben de casa 
y saben de monte - agricultura. 
Además de las prácticas de sobreviven-
cia descritas, el estudio reveló unas de 
pervivencia, estas son interesantes pues 
muestran claramente cómo es la interacción 
entre el contexto interno y las condiciones 
del contexto externo. Las principales ac-
ciones y prácticas de pervivencia tienen 
e ~s escritos en letra itálica corresponden a 
categorías teóricas de los autores citados o a 
palabras textuales de los participantes en el estu-
dio. 
que ver con el dominio de los dos sistemas 
socioculturales, el propio y el ajeno, en los 
asuntos que relacionados con lo organizati-
va, poUtico, jurídico, religioso y económi-
co. La interacción que hoy se da entre los 
dos sistemas es reflejo palpable de las 
transformaciones culturales, que requieren 
una negociación permanente de la etnici-
dad. En el ámbito organizativo y político, 
conviven los dos sistemas, el occidental 
jerarquizado y el sistema propio que es 
solidario. En el económico, la caficultura 
occidental opacó las prácticas agricolas 
tradicionales, por lo tanto se da superposi-
ción e incorporación. En el religioso, los 
rituales católicos desplazaron los tradicio-
nales. 
Adicionalmente, el análisis de datos re-
vela tres prácticas que contribuyen en la 
comprensión de la categoría equilibrio 
inestable: 1) la red tradicional de solidari-
dad y apoyo basada en parentelas, en con-
junto con la organización occidental, cen-
tralizada y jerarquizada. El sistema de 
patrilinajes o parentelas familiares mantie-
ne la identidad, el sentimiento de pertenen-
cia y constituye un sistema social solidario 
altamente eficiente, 2) el modelo de repro-
ducción cultural; y 3) la manutención del 
sistema simbólico. Como marcador de 
identidad étnica, los indigenas del resguar-
do de Cristianfa conservan - es decir 
hablan y enseñan -la lengua materna, pero 
también hablan español. Los alimentos y el 
vestido están fuertemente influenciados por 
las costumbres de la zona cafetera colom-
biana. Conservan la cosmovisión y el sis-
tema de nosologia y terapéutica, aunque las 
entidades católicas hacen parte de su ima-
ginario colectivo y practican la planifica-
ción familiar occidental. 
Las acciones y prácticas de sobreviven-
cia y de pervivencia descritas son insepara-
bles porque están en permanente interac-
ción, la distinción la hicimos para dar je-
rarquía y ayudar a esclarecer la compleji-
dad. Por ejemplo, la reproducción de la 
vida, base de la sobrevivencia flsica de l.os 
indígenas del resguardo de Cristiania, está 
intimamente ligada con la construcción de 
personas a lo largo del ciclo vital. El traba-
jo, a la vez que les proporciona los míni-
mos alimentares, requiere de una organiza-
ción social. Su sometimiento a los servicios 
estatales - uno de los cambios culturales 
emergentes -, hace parte de la sobreviven-
cia, en el intento de revertir la exclusión, 
pues, si no se adhieren al sistema adminis-
trativo sufren más; pero, la dicha adhesión 
también es una acción de pervivencia por-
que implica sumisión y comprensión de un 
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sistema administrativo ajeno que contradi-
ce sus usos y costumbres. Los indigenas se 
someten a este sistema, aún sufriendo las 
implicaciones que conlleva para su identi-
dad. La adhesión al sistema administrativo 
y de salud ajenos, a la que han sido forza-
dos directa e indirectamente todos los 
indígenas en Colombia, y que se presenta 
en grados diferenciales, es mayor en los 
chamibida. Todas las prácticas de sobrevi-
vencia y de pervivencia identificadas son 
una manera de hacer frente a las condicio-
nes del medio adverso, a la vez que mues-
tran la acción constante de resistencia de 
los indígenas frente al desequilibrio eco-
nómico y territorial de su comunidad. 
Las acciones y prácticas de sobreviven-
cia y de pervivencia hacen que los Chami-
bida logren diversos estados, desde el 
desequilibrio hasta el crecimiento. Dicho 
equilibrio es inestable, precario y transito-
rio, debido a la interacción con el contexto 
externo. A continuación, haremos un ba-
lance entre las condiciones externas y las 
prácticas de sobrevivencia y de perviven-
cia. 
Las condiciones externas, que se carac-
terizan por la adversidad, proveen desequi-
librio constante. La sobrevivencia presenta 
dos estados contrastantes. Mientras la 
población está en crecimiento, la subsisten-
cia alimentar se encuentra en desequilibrio 
durante las dos terceras partes del año. La 
reproducción biológica está en crecimiento 
porque la fecundidad supera la mortalidad s . 
La mortalidad se da principalmente por 
enfermedades prevenibles con acciones de 
tecnologia apropiada disponibles en el 
sistema de atención - diarrea p.e.; por 
violencia interétnica y de origen externo, y 
por adversidad - accidentes de tránsito, 
ahogamientos (el estudio sobre reproduc-
ción y cultura del cual se deriva el presente 
articulo, levantó las primeras causas de 
morbimortalidad hospitalaria y ambulato-
ria). A pesar de la mortalidad, la población 
permanece en crecimiento, aún utilizando 
los métodos ·occidentales de planificación 
familiar (el estudio también levantó la 
dinámica demográfica de los chamibida 
con sus componentes de fecundidad, com-
portamiento reproductivo y mortalidad). En 
la subesfera de reproducción es necesario 
analizar el colectivo de viejos, que es un 
interesante hibrido cultural, porque, a la 
vez que tienen gran importancia en la re-
producción cultural, presentan un estado 
liminar de sobrevivencia por disminución 
más drástica en el acceso a los alimentos; al 
perder la capacidad de trabajar y no contar 
con miembros de su familia que no tengan 
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otras obligaciones familiares, su capacidad 
para alimentarse queda reducida. Todas las 
prácticas de trabajo, agrícola, asalariado e 
informal, encaminadas a la obtención de 
los minimos de subsistencia son insuficien-
tes para enfrentar la escasez, que ocupa la 
mayor parte del ciclo anual. Por estos mo-
tivos, la sobrevivencia alimentar se caracte-
riza por el desequilibrio. 
Como resultado de las acciones y prác-
ticas de pervivencia descritas, aportan 
diferentes estados de equilibrio, a saber: 
los datos del estudio muestran una organi-
zación social por grupos de filiación -
parentelas; esta organización mantiene la 
cohesión del grupo y ejerce control social. 
El sistema de reproducción cultural con 
condiciones espaciales y organizativas, 
agentes, métodos, contenidos y resultados 
eficaces, se encuentra en equilibrio estable. 
Las prácticas de pervivencia anteriores que 
constituyen la sociabilidad, aportan en 
equilibrio y estabilidad. 
El contexto externo, hace que las ac-
ciones y prácticas de sobrevivencia y de 
pervivencia pierdan su eficacia final. Las 
prácticas de sometimiento a los sistemas 
administrativos de la sociedad mayor per-
manecen en desequilibrio por ser un siste-
ma excluyente, no sólo para los grupos 
étnicos, en tanto obedece a las lógicas del 
mercado. Respecto del desplazamiento del 
saber tradicional, intervienen las institucio-
nes occidentales y los profesionales de 
salud. Las pérdidas culturales no se com-
pensan con las ganancias en calidad de la 
atención por parte del sistema occidental. 
La adhesión, más externa, a la religión 
católica produce verdaderas trampas de 
identidad, no consigue el reconocimiento 
debido en las instituciones eclesiásticas ni 
controla la exclusión. Estos son dos ejem-
plos de cómo el contexto externo adverso 
hace que las acciones y prácticas de sobre-
vivencia y de pervivencia pierdan su efica-
cia y, además de los costos culturales, 
muchos de ellos irrecuperables, generen 
dificultades adicionales, expresadas en 
dependencias, compromisos económicos y 
trampas de identidad. 
Observamos que, en la pérdida de efi-
cacia en las acciones, intervienen, por lo 
menos por dos factores: 
1) las pérdidas culturales no se com-
pensan debido a que el sistema no funciona 
como dice que lo hace, por ejemplo el 
sistema de salud. 
2) las acciones no son eficaces por ser 
estrategias erróneas; por ejemplo, los cam-
bios en el vestido no logran revertir la 
discriminación por parte de los habitantes 
de los municipios vecinos. 
Por todo lo que hemos expuesto, la so-
ciedad chamibida se encuentra en un estado 
que caracterizamos globalmente como 
equilibrio inestable, móvil, precario o 
transitorio, que resulta del balance entre las 
condiciones externas y las prácticas de 
sobrevivencia constitutivas de la esfera 
íntima interna y las de perviviencia. 
Discusión 
En este estudio optamos por la concep-
ción barthiana, quien considera los grupos 
étnicos como tipos de organización que 
presuponen contacto culturae. A través de 
la interacción se negocia permanentemente 
la etnicidad. Dicha interacción en diversos 
ámbitos produce superposición de sistemas 
de cosmovisión y pérdida de sistemas pro-
pios de subsistencia para adoptar sistemas 
ajenos sin ninguna garantía de mejoría de 
las condiciones y, en ocasiones para em-
peorar las condiciones previas. 
Las categorías de mínimos vitales y mí-
nimos sociales de Cándid09 fueron impor-
tantes como marco de análisis de los míni-
mos de subsistencia y de sociab.ilidad. Las 
acciones y prácticas de sobrevivencia, que 
tienen por objeto acceder a los mínimos 
vitales, se caracterizan por el desequilibrio. 
Las acciones y prácticas de pervivencia, 
que tienen por objeto cultivar y reproducir 
los mínimos sociales, permanecen en equi-
librio estable pero no sabemos hasta cuan-
do, dado el estado de Iiminaridad y de 
adversidad que caracteriza la interacción 
con el contexto externo. 
Sin el sistema de organiZación social 
tradicional por parentelas o familias con 
ascendencia común (lineas de filiación con 
ascendencia y descendencia, tomadas, en el 
presente trabajo, como patrilinaje), proba-
blemente, los Chamibida, habrían entrado 
en anomia. Dichos grupos también fueron 
objeto de reflexión para Leach23, quien 
propuso el concepto de grupos de filiación 
local para designar las unidades sociales 
operantes; esto después de criticar el con-
cepto de linaje construido a partir de la 
tenninología de parentesco, por su insufi-
ciencia para dar cuenta de los grupos socia-
les existentes. 
Las condiciones externas adversas de 
inseguridad, pobreza, marginalidad y ex-
clusión no 'permiten qúe las acciones y 
prácticas de sobrevivencia y de pervivencia 
tengan eficacia real, lo cual da como resul-
tado un equilibrio inestable en términos de 
Leach23, quien plantea un punto de vista 
distinto de aquel que prevalecía y en el cual 
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se apoyaba la antropologfa social inglesa, 
predispuesta a ver sociedades en integra-
ción funcional, solidaridad social, unifor-
midad cultural y equilibrio estructural; a 
esta forma de ver, Leach contrapuso la 
visión de realidades sociales llenas de 
inconsistencias. Los modelos conceptuales 
utilizados por los pares de Leach eran 
modelos de equilibrio, y, en contraposi-
ción, él destaca que las sociedades reales 
nunca están en equilibrio (lineas de filia-
ción con ascendencia y descendencia, 
tomadas, en el presente trabajo, como 
patriJinaje) y, son estas inconsistencias las 
que proveen la clave para entender el 
cambio social que escapa a los modelos. 
En conclusión, discutimos acerca de la 
subsistencia en el marco de las transforma-
ciones sociales, económicas y políticas; 
examinamos relaciones entre religión, 
poder y exclusión, filiacióna socialización, 
sociabilidad y sobrevivencia y descubrimos 
una organización social solidaria que pare-
ce un hallazgo arqueológico en este mundo 
contemporáneo. Esta es clave para la so-
brevivencia, de gran importancia para la 
salud colectiva y crucial para la pervivencia 
como sociedad. Urgen polfticas que restau-
ren tejido social. Asentimos con Cruzl , que 
es responsabilidad del Estado crear condi-
ciones de igualdad de oportunidades a 
través de políticas desiguales o de poHticas 
compensatorias que aseguren, para todos 
Jos ciudadanos, iguales condiciones de 
acceso, independientemente de su condi-
ción fisica, económica, social o cultural. 
Finalmente creemos qu'e, entendiendo la 
dinámica de estas sociedades podemos 
ayudar en la comprensión de nosotros 
mismos24• 
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